                                                Semana 2.-  Jueves

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (5,27-33):
EN aquellos días, los apóstoles fueron conducidos a comparecer ante el Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó, diciendo:
    «¿No os habíamos ordenado formalmente no enseñar en ese Nombre? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre».
Pedro y los apóstoles replicaron:
    «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que lo obedecen».
Ellos, al oír esto, se consumían de rabia y trataban de matarlos.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 33, 2 y 9. 17-18. 19-20 (R/.: 7ab)
R/.   El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.

O bien:
R/.   Aleluya.

        V/.   Bendigo al Señor en todo momento,
                su alabanza está siempre en mi boca.
                Gustad y ved qué bueno es el Señor,
                dichoso el que se acoge a él.   R/.

        V/.   El Señor se enfrenta con los malhechores,
                para borrar de la tierra su memoria.
                Cuando uno grita, el Señor lo escucha
                y lo libra de sus angustias.   R/.
        V/.   El Señor está cerca de los atribulados,
                salva a los abatidos.
                Aunque el justo sufra muchos males,
                de todos lo libra el Señor.   R/.
Aleluya
Jn 20, 29
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Porque me has visto, Tomás, has creído, —dice el Señor—;
        bienaventurados los que crean sin haber visto.   R/.
EVANGELIO
Jn 3, 31-36
El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EL que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la tierra es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo está por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído da testimonio, y nadie acepta su testimonio. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz.
El que Dios envió habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él.

                                                      COMENTARIO
Los Apóstoles han sido liberados por el ángel del Señor e inmediatamente acuden al Templo a continuar anunciando a Jesucristo y de nuevo son prendidos y llevados a la presencia del consejo. Los miembros del Sanedrín se oponen al anuncio de los apóstoles. Son reincidente según la autoridad que les había prohibido hablar de Cristo. La desobediencia se agrava porque de la enseñanza de los Apóstoles se desprende la responsabilidad del consejo en la muerte de Jesús.

La respuesta de los detenidos a estos cargos demuestra de nuevo la audacia de quienes están llenos de la fuerza del Espíritu: hay que obedecer a Dios… Y anuncian una vez más Cristo resucitado y exaltado por Dios como jefe y salvador….Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu…Esta respuesta les exasperó…acabar con ellos. Se acentúa de nuevo el contraste entre la reacción violenta de las autoridades y la favorable simpatía del pueblo.

Los apóstoles testigos de todo lo que habían visto y oído  procuraban transmitirlo por todos los medios posibles. ¡No había forma de callarlos! Lo intentaron los jefes del pueblo pero no lo consiguieron. Porque el Espíritu de Jesús hervía en su interior y les era imposible no obedecerlo. Gracias a ese testimonio hoy hemos recibido nosotros el tesoro del Evangelio.

 Hoy somos nosotros los testigos. Gracias a los apóstoles y de tantos otros a lo largo de la historia cristiana hemos creído en el testimonio de Jesús que nos habla y comunica el amor del Padre. Hoy somos nosotros los que tenemos que dar testimonio de ese amor. Con nuestra forma de vivir, de relacionarnos, de comprometernos con la justicia, de estar cerca de los pobres y oprimidos, de reconciliar, de perdonar, de acoger a los marginados, será como demos a entender a todos que el amor de Dios está en nuestros corazones.

Al texto evangélico de hoy precede el episodio en que Juan Bautista responde a los que, refiriéndose a Jesús, le dice: Aquel de quien diste testimonio está bautizando y todos de van con él. El Bautista ratifica su aval a favor de Cristo y como amigo del esposo, se felicita de su éxito y de la popularidad del joven rabino. Es preciso que él crezca y yo disminuya. Es ahora cuando parece ser el evangelista Juan quien expone sus reflexiones teológicas, siguiendo el hilo de la anterior conversación de Jesús con Nicodemo, que venimos leyendo desde el comienzo de la semana.

El testimonio de Juan Bautista se contrapone al de Nicodemo. Éste encuadra a Jesús dentro de sus ideas personales, de su ciencia humana, desde abajo; Juan por el contrario deja a Jesús en su trascendencia y en su misterio desde arriba.

El evangelista reflexiona y compara estas dos actitudes cuando distingue entre terrestre y celeste, es decir una manera  de ver las cosas que agota su realidad y otra que respeta su misterio divino..

Y esta distinción implica un juicio y una separación entre quienes se  suman a lo celestial y a lo que anuncia y quienes se limitan a los conceptos terrestres, sin apertura a la trascendencia.

Nicodemo consideraba a Jesús como un colega; el Bautista por el contrario, hace de El un enviado de Dios. Con el primero, el pueblo judío incrédulo sella su rechazo de la fe; con el segundo, un pequeño Resto penetra en el misterio de la verdad.

